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[C) Columna 

Es momento de 
que trabajemos 
codo a codo 
  

egún información di- 
vulgada por la Nasa y 
la Organización Me- 
teorológica Mundial, 

2024 fue el año más caluro- 

so de la historia, y la última 
década contiene los 10 años 
consecutivos más cálidos ja- 
más registrados. Y no sólo 
eso: hace pocos días se pu- 
blicó un nuevo reporte -ela- 
borado por World Weather 
Attribution, Climate Central 
y la Cruz Roja- que alertó 
que casi la mitad de la po- 
blación mundial experimen- 
1ó un mes adicional de calor 
extremo durante el último 
año producto dela crisis cli- 
mática. 

El calentamiento global 
es una realidad en nuestros 
tiempos, que provoca muer- 
tes y el surgimiento de nue- 
vas (y, en algunos casos, an- 
tiguas) enfermedades; causa 
la ocurrencia de una mayor 
cantidad de eventos meteo- 
rológicos extremos; degrada 
los ecosistemas; tiene con- 
secuencias directas en la es- 
casez hídrica; sobrecarga 
los sistemas energéticos, y, 
además, pone en riesgo la 
seguridad alimentaria de to- 
do el planeta. 

Lamentablemente, aún 
no se habla lo suficiente del 
impacto de las actividades 
industriales -más allá de la 

utilización de combustibles 
fósiles- en la triple crisis am- 
biental. Lo cierto es que des- 
de la industria agroalimen- 
taria tenemos mucho por 
hacer en esta materia: el re- 
porte No Food Left Behind, 
publicado en 2025 por 
WWE, asegura que las po- 
blaciones de vida silvestre 
monitoreadas han disminui- 
do un 73% en los últimos 50 

años, producto (en gran me- 
dida) a la pérdida de hábitat 
impulsada por la produc- 
ción de alimentos; mientras 
que cifras del Banco Mun- 
dial dan cuenta que el 70% 
del agua extraída en el mun- 
do (un recurso cada vez más 
escaso), se utiliza en la in- 
dustria dela agricultura. 

Esta información resue- 
na con más fuerza cuando 
sabemos que cerca del 14% 
de la producción alimenta- 
ria mundial se pierde entre 
la cosecha y la llegada a las 
tiendas, y que un 17% adicio- 
nal acaba siendo desperdi- 
ciado entre la venta y los ho- 
gares de los consumidores: 
una pérdida de comida que 
podría alimentar a más de 
1.200 millones de personas 
cada año. 

Aún más: el desperdicio 
de alimentos es responsable 
de hasta el 10% de las emi- 
siones de gases de efecto in- 
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Por Benjamín De Oto. 
Country Manager de 

Cheaf Chile, 

vernadero, según el Food 
Waste Index 2024 de PNU- 
MA, lo que convierte a este 
mal hábito en responsable 
directo dela realidad climá- 
tica que hoy enfrentamos, y 
también revela que estamos 
desaprovechando recursos 
valiosos y degradando eco- 
sistemas completos para 
producir comida que mu- 
chas veces termina en los 
vertederos, contaminando y 
no alimentando. 

En el marco de la con- 
memoración de un nuevo 
Día Mundial del Medio Am- 
biente, la Organización de 
Naciones Unidas nos recuer- 
da que “el tiempo se acaba y 
la naturaleza se encuentra 
en situación de emergen- 
cia”: es momento de que el 
sector privado, la sociedad 
civil y el Estado trabajemos 
codo a codo para poder po- 
ner freno a todas las práci 
cas que están llevando a la 
humanidad y nuestra subsis- 
tencia en este hermoso pla- 
neta a un callejón sin salida. 
En estos esfuerzos, todas las 
acciones cuentan y sabemos 
que trabajando colaborati- 
vamente -y desde todos los 
frentes- lograremos romper 
esta nefasta tendencia que 
el mundo experimenta. 
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Violencia escolar con 
armas: un síntoma 
de nuestra sociedad 
  

amentablemente, 
las peleas con ar- 
mas blancas, bala- 
ceras y otro tipo de 

ataques, se están volviendo 
cada vez más recurrentes 
en los establecimientos 
educacionales. Dada la gra- 
vedad de la situación, se ha 
formulado la propuesta de 
colocar detectores de meta- 
les en las entradas de los 
colegios con la intención de 
detener a tiempo sucesos 
de considerable gravedad. 
Cabe preguntarnos, ¿por 
qué hemos llegado a estos 
niveles de violencia?, ¿por 
qué la anomia de nuestra 
sociedad va acrecentándo- 
se hacia niveles cada vez 
más degradantes? 

Es importante señalar 
que esta realidad expresa la 
fractura de los vínculos so- 
ciales, familiares y escola- 
res. La anomia, carencia de 

normas sociales, da cuenta 
de una historia sociocultu- 
ral deshilvanada, siendo los 
niños, adolescentes y jóve- 
nes los portadores de actos 
violentos que carecen de 
palabra, porque no ha sido 
posible tramitar los sufri- 
mientos por vías simbólicas 
y afectivas. Esto da cuenta 
de deshumanización. 

Respecto a lo anterior, 
se piensa en el detector de 

metales como una medida 
urgente para evitar este 
descontrol desmedido; sin 
embargo, es una señal para- 
dójica si consideramos que 
el sistema educativo debe 
formar asus estudiantes in- 
tegrando los ámbitos referi- 
dos alo educativo, emocio- 
nal y comunitario. Se trata 
de un trabajo que toma un 
largo tiempo y en el cual no 
se vislumbra cómo abor- 
darlo cuando el tejido so- 
cial se ha roto, por lo que 
los niños, adolescentes y jó- 
venes actúan de manera 
“irreflexiva”, con actos vio- 
lentos, porque desde mu- 
cho antes, desde sus entor- 
nos familiares y sociales, no 
hansido escuchados, o han 
sufrido maltratos de diver- 
saíndole, incluyendo senti- 
mientos de abandono. En 
tales circunstancias, atacar 

al otro es la solución más 
fácil para destruir cuando 
es el mismo niño o joven 
violento que ya se siente 
destruido, sin poseer herra- 
mientas cognitivas, afecti- 
vas, emocionales, entre 

otras, para cambiar la mira- 
da de la vida. 

Frente a estos hechos, 
presentar un escenario con 
detectores de metales, es 
mostrar a la sociedad de 
que no hemos sabido en- 
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Por Dra. Miriam Pardo Fariña 
Académica de Psicología de U. 

Andrés Bello, sede Viña del 
Mar. 

contrar las formas de abor- 
dar este problema de ma- 
nera integral promoviendo 
la comunicación y el en- 
cuentro con el otro. Tam- 

poco hemos sabido reparar 
y acompañar a nuestros ni- 
ños, adolescentes y jóve- 
nes. Sólo quedan instru- 
mentos concretos, como un 

detector de metales, para 
obtener una sensación de 
seguridad normalizando 
que somos sospechosos de 
posibles actos que algunos 
cometen. 

La educación no debie- 
rareducirse a la lógica de la 
seguridad, sino cuestionar 
cómo se pueden establecer 
vínculos sanos, cómo refor- 
mular los Programas de 
Convivencia Escolar, cómo 
trabajar con las familias, 
cómo se puede expresar la 
frustración sin causar dolor 
alos demás. Esto no es sólo 
una tarea para el sistema 
educativo, es un replanteo 
que debiéramos tener to- 
dos, porque formamos par- 
te del tejido social, para 
buscar caminos sin permi- 
tir que la brutalidad ciega 
se tome las calles y nues- 
tros establecimientos edu- 
cacionales. 
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La apuesta por la remolacha chilena Por Ramón Cardemil. 
Gerente de Producción Agrícola de Empresas lansa 

  

xxx xEn un contex- 
1o de creciente in- 
certidumbre para la 
agricultura, resulta 

fundamental volver la mira- 
da hacia cultivos que han lo- 
grado adaptarse y evolucio- 
nar, combinando innova- 
ción, eficiencia y colabora- 
ción. La remolacha azucare- 
ra es un buen ejemplo. Aun- 
que históricamente se le ha 
asociado a la producción de 
azúcar, hoy representa mu- 
cho más que eso: es una pla- 
taforma desde la cual repen- 
sar un agro más competiti- 
vo, tecnificado y resiliente. 

Este cultivo ha demostra- 
do una notable capacidad de 

adaptación a los desafíos 
productivos y climáticos. El 
desarrollo de variedades 
mejoradas, la tecnificación 
del riego, el uso de maquina- 
ria especializada y la incor- 
poración de herramientas 
digitales han permitido me- 
jorar los rendimientos y op- 
timizar los recursos. Cada 
temporada trae consigo nue- 
vos aprendizajes y avances 
que fortalecen el potencial 
de la remolacha dentro del 
panorama agrícola chileno. 

Un factor clave ha sido la 
articulación de redes de tra- 
bajo entre productores, ase- 
sores técnicos, instituciones 
públicas y centros de inves- 

tigación. Estas redes no solo 
permiten compartir conoci- 
miento, sino también gene- 
rar modelos productivos 
más sostenibles y con una 
mirada de largo plazo. En di- 

  

versas zonas del país se han 
comenzado a implementar 
prácticas que apuntan al cui- 
dado ambiental, como el uso 
de energías limpias, el reci- 
claje de insumos agrícolas y 

la diversificación del mane- 
jo predial. 

Otro elemento relevante 
es la evolución de los esque- 
mas de vinculación comer- 

cial. En respuesta a un mer- 
cado internacional volátil, 

se hanido probando nuevas 
fórmulas que buscan entre- 
gar mayor previsibilidad a 
los agricultores, con meca- 
nismos de bonificación que 
permiten alinear incentivos. 
Estas experiencias abren pa- 
soa una agricultura más mo- 
derna y colaborativa, en la 
que los riesgos y beneficios 
se comparten de forma más 
equilibrada. 

La remolacha, entonces, 

  

se posiciona no solo como 
un cultivo rentable, sino 
también como un punto de 
encuentro entre tecnología, 
producción y estrategia. En 
momentos donde el sector 
agrícola enfrenta múltiples 
desafíos, esta alternativa in- 
vita a mirar hacia adelante, 
con base en la experiencia 
acumulada, el conocimiento 
compartido y una red que si- 
gue construyéndose desde 
el compromiso con un cam- 
po más dinámico e innova- 
dor. 
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